LA VIRGEN SE APARECE AL PASTOR ANDRÉS SOBRE UNA  ENCINA

La leyenda popular narra el origen de la ermita de Nuestra Señora de la Encina merced a un encargo Mariano al pastor wambeño Andrés a finales del siglo XVII. José María Martín Martín recoge en su libro Leyendas Populares Marianas, página 209, un romance donde narra el nacimiento del culto a la Virgen de la Encina.
"Era el siglo XVII / cuando cuidando el ganado

un pastor llamado Andrés / sale con su perro al campo.

El pueblo estaba tranquilo / el firmamento azulado,

y el sol barría sombras / con la escoba de sus rayos.

Yen los brazos de una encina / Andrés observa algo raro;

se acerca y abriendo sus ojos / puedo ver como en un árbol

una virgen muy hermosa / le mira y extiende el manto

en ademán de taparle. / Corre hacia ella y extasiado

pone su rodilla en tierra / con el perrito a su lado.

Este la labra furioso / para que abandone el árbol, 

pero sonríe y le mira, / para así al pastor hablar/o;

"Vuélvete a Wamba, ahora, Andrés / y avisa al señor cura párroco

 que aquí pronto levantéis / una ermita do mi amparo

derrame sobre este pueblo / y los pueblos más cercanos”.

y la imagen se subió / rodeada de áureos rayos

por el azul horizonte, / mientras ángeles cantando

acompañaban la efigie / desde las ramas del árbol".

